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Argucias
parlamentarias

Señor Director: 
El propósito de parlamentarios de

oposición de presentar un tsunami de
indicaciones, con el objeto de dilatar la
discusión del Proyecto de Reconstrucción,
me hace recordar el maratónico discurso
de 14 horas del entonces diputado Jaime
Naranjo, en sesión del 8 y 9 de noviembre
de 2021, con el fin de alcanzar el quorum
destinado a acusar constitucionalmente al
entonces presidente Piñera.

Este tipo de artimañas y argucias no
hacen más que desprestigiar y degradar la
función parlamentaria y explica la escasa
valoración que tiene el Congreso Nacional en
la ciudadanía.

FERNANDO URZÚA SILVA

“Un video
vergonzoso”

Señor Director:
Admirable la carta (ayer) de Cristián

Warnken, acerca de los personajes del video.
Es lamentable la irresponsabilidad de algu-
nos comediantes. Solamente hay afán de
poder y su conspiración o maquinación no
tiene límites. No les interesa el bienestar del
país. No recuerdan los años de la Concerta-
ción y de los auténticos líderes que amaron y
siguen queriendo el bien de la patria. Varo-
nes y mujeres de otra estofa, no así los
señalados por Warnken. Sencillamente, no
son democráticos.

CRISTIÁN CONTRERAS VILLARROEL

Obispo de Melipilla

“La triquiñuela”
Señor Director:
Dos mil indicaciones

MILTON MILLAS

Tsunami 
de indicaciones

Señor Director:
Presentar indicaciones para mejorar una

ley es parte legítima de la democracia.
Presentar miles de indicaciones para impedir
que siquiera pueda discutirse, es simple
obstrucción.

La oposición ha anunciado abiertamente
que su propósito no es debatir ni perfeccio-
nar el proyecto destinado a reactivar la
economía y generar empleo, sino entrampar-
lo hasta hacerlo inviable. Cuando se reem-
plazan los argumentos por tácticas dilato-
rias, la política deja de servir al país y pasa a
servir solo al cálculo partidista.

Quien no puede detener una iniciativa con
votos, intenta ahogarla con papeles.

BENJAMÍN ABELIUK

Ingeniero civil

El eclipse del 
primer foco de luz

Señor Director:
Como padre y ciudadano que cree profun-

damente en la educación pública, escribo
estas líneas con una mezcla de amargura y
profunda decepción. 

Todavía guardo nítida la imagen del
primer día de clases de mi hijo en el Institu-
to Nacional; el orgullo de verlo entrar a esas
aulas, convencido de que dábamos un paso
hacia la excelencia y el cumplimiento de un
sueño republicano.

En aquel entonces, mi hijo era un niño
profundamente feliz, entusiasmado por
pertenecer a esta comunidad. Sin embargo,
con el pasar del tiempo, esa luz se fue
apagando, reemplazada por la angustia y el
desánimo.

Hoy, debo retirarlo del colegio que él
sentía como suyo, pero que terminó por
vulnerarlo. Esta decisión es el resultado de
una realidad que como sociedad no pode-
mos normalizar: amenazas entre pares, una
violencia inusitada en los patios, falta de
profesores en ramos fundamentales y cons-
tantes tomas que rompen cualquier continui-
dad pedagógica. 

Lo que más duele es la sensación de
inacción y abandono institucional, que no
deja otra salida que poner a salvo la integri-
dad emocional de los estudiantes.

No podemos permitir que el costo de la
educación pública sea el bienestar de
nuestros hijos.

Me retiro con el pesar de quien se siente
derrotado por el sistema, pero con la espe-
ranza de que el Instituto vuelva a ser pronto
el “Primer Foco de Luz de la Nación”.

Ojalá recuperemos el objetivo que trazó
Fray Camilo Henríquez: “Dar a la Patria
ciudadanos que la defiendan, la dirijan, la
hagan florecer y le den honor”. Hoy, lamen-
tablemente, les estamos fallando.

GABRIEL RAMÍREZ MORALES

Apoderado

No es sorpresa
Señor Director:
No debiera sorprender que quienes se

despreocuparon del crecimiento económico
hace más de una década, implementando
políticas públicas que le pusieron freno al
dinamismo de la economía más exitosa de la
región, se opongan tenazmente a cualquier
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iniciativa que se proponga para reimpulsar-
lo, bajo el falaz argumento de que “el creci-
miento se lo llevan los ricos”. 

Fueron también quienes en 2022 llama-
ron con entusiasmo a aprobar una propues-
ta constitucional que con toda probabilidad
le habría dado un golpe de gracia al progre-
so social que experimentó el país desde
1990 —para no hablar de la democracia,
que tampoco iba a resultar indemne.

A lo que se oponen sin reservas es a la
modernización capitalista que puso a Chile a
la cabeza del progreso social en América
Latina, y que ha sido la fórmula con la cual
han alcanzado el desarrollo la totalidad de
los países que se consideran desarrollados. 

Para superar el estancamiento secular en
el que nos encontramos —y que podría
prologarse por dos décadas o más—, se
requiere volver a ponerla en marcha sin
demora. Es del todo previsible que los que
riñen abiertamente con la modernización
capitalista —“crecimiento con equidad”, le
llamó el presidente Aylwin— se opongan
incluso a la idea de legislar sobre la materia.

CLAUDIO HOHMANN

Desempleo 
con rostro de mujer

Señor Director:
Cada año, en el Día de la Madre, el país se

desborda de homenajes a mujeres que, con
sacrificio, sacan adelante a sus hijos. Pero el
reconocimiento romantizado no alcanza —y
los números lo confirman.

El INE informó que el desempleo femeni-
no subió a un 10%. No es un dato abstracto:
detrás de cada punto porcentual hay una
mujer que sale a buscar trabajo y vuelve con
las manos vacías a explicarles a sus hijos por
qué este mes será más difícil.

Hace casi 10 años que Fundación Soymás
trabaja con madres menores de 29 años con
historias de pobreza, violencia, deserción
escolar, maternidad temprana y mucha
resiliencia. Más del 90% de ellas reporta al
menos una experiencia adversa en su infan-
cia, y un 57% ha vivido cuatro o más situa-
ciones traumáticas en su vida.

Lejos de victimizarse, buscan una oportu-
nidad, porque la adversidad temprana
afecta, pero no determina por sí sola el
futuro, según hemos aprendido luego de
valiosos años de trabajo conjunto entre
investigadores de Soymás y de la Pontificia
Universidad Católica de Chile.

En la Fundación, las capacitamos en
oficios de alta empleabilidad, las acompaña-
mos en la inserción laboral y les damos
apoyo emocional, para que puedan recons-
truir sus proyectos de vida, autoestima,
tener independencia económica y cambiar el
futuro de sus hijos.

En Soymás hemos aprendido que una
oportunidad real no depende de un solo
esfuerzo. Cuando una madre intenta salir
adelante, se enfrenta a barreras que no
puede resolver sola: trabajos incompatibles
con la crianza, falta de redes de cuidado,
acceso limitado a salud mental, entre mu-
chas otras. Por eso, las oportunidades que
realmente transforman no se construyen en
solitario, sino cuando el Estado, las empre-
sas y la sociedad civil asumen su rol y ac-
túan de manera coordinada.

En este Día de la Madre, más que home-
najes, lo que estas mujeres necesitan es algo
mucho más concreto: sentido de urgencia y
oportunidades reales, sostenidas en el
tiempo. Solo así podremos empezar a rever-
tir cifras como el 10% de desempleo femeni-
no y, más importante aún, cambiar no solo
la vida de una madre, sino la trayectoria
completa de su familia.

BÁRBARA ETCHEBERRY A.

Directora ejecutiva Fundación Soymás

Letreros ilegales 
y riesgo vial

Señor Director:
A propósito del reportaje del 19 de abril

en “El Mercurio”, resulta imprescindible
visibilizar una realidad que, en comunas
como Viña del Mar y Concón, alcanza niveles
preocupantes: cerca del 90% de los letreros
publicitarios en la vía pública no cuentan con
permiso de la Dirección de Obras Municipa-
les (DOM). Se trata de estructuras ilegales,
que no solo infringen la normativa urbanísti-
ca y los planes reguladores, sino que además
representan un riesgo evidente para la
seguridad vial. Muchas de ellas se ubican en
bandejones centrales, rotondas o en zonas
de alta circulación, pudiendo afectar la
visibilidad de los conductores o interferir con
la señalización de tránsito, en contravención
a la Ley 18.290.

Lo más preocupante es que estas estruc-
turas son fácilmente identificables, por lo
que su fiscalización, retiro o sanción no
reviste complejidad técnica alguna. Sin
embargo, permanecen instaladas sin que se
ejerza el control que la normativa exige.

La situación resulta aún más contradic-
toria cuando, a través de los departamen-
tos de rentas municipales, se cobran dere-
chos asociados a soportes que carecen de
autorización de la DOM. Esta práctica
evidencia una desconexión evidente entre
la recaudación y el cumplimiento de la
normativa, instalando de facto la idea de
que el pago sustituye la legalidad, lo que
resulta improcedente.

En este contexto, sería valioso conocer la
opinión del ministro Iván Poduje, dada su
experiencia en desarrollo urbano y por haber
sido candidato a alcalde de la Ciudad Jardín,
respecto de la proliferación de este tipo de
estructuras y su impacto en la planificación

de ciudades como Viña del Mar y Concón.
Finalmente, es necesario hacer un llama-

do a las empresas avisadoras: el pago de
derechos municipales no acredita la legali-
dad de un soporte publicitario. La única
garantía es contar con el permiso de la DOM
asociado a su ubicación específica. Asumir lo
contrario no solo perpetúa un error extendi-
do, sino que termina financiando instalacio-
nes irregulares y empresas que no están
apegadas a la ley.

ANTONIO PEROCARPI H.

Director Tell Magazine Chile

Seguridad
Señor Director:
La mayoría aceptó el trato: menos

Estado, más orden. Pero en Chile hoy se
disparan dos cosas: la UF y los balazos.
Cuando la promesa central no se cumple y
encima tiene costo social, la frustración
muta en algo manipulable. Eso, en cual-
quier democracia, es suicidio político
—lento, pero seguro.

AMARO GÓMEZ-PABLOS

Acuerdos políticos
sostenibles

Señor Director:
Agradecemos la columna de ayer de

Fernando Claro y la oportunidad de debatir
un tema de fondo: cómo construir acuerdos
políticos sostenibles para que Chile vuelva a
crecer. Nuestro punto era simple: las refor-
mas estructurales requieren estabilidad
política, legitimidad social y capacidad de
sostenerse en el tiempo. Más aún, en un país
fragmentado y con bajo crecimiento. Por eso
no es casualidad que inversionistas, organis-
mos técnicos y economistas de distintos
sectores valoren acuerdos amplios y sosteni-
bles por sobre mayorías circunstanciales o
negociaciones improvisadas. 

El Consejo Fiscal Autónomo, por ejemplo,
ha advertido la necesidad de asegurar
sostenibilidad fiscal al proyecto previsional.
La reciente reforma de pensiones mostró
que, con método, urgencia y disposición
política, es posible avanzar incluso entre
sectores que piensan distinto. No porque
desaparezcan las diferencias, sino porque
existe conciencia de que el costo de no hacer
nada puede ser mayor.

Y aquí aparece un punto político de
fondo. Debilitar los acuerdos y reemplazar-
los por una lógica de fragmentación perma-
nente no es neutro: fortalece a quienes
prosperan precisamente en el deterioro del
sistema político. Habrá que asumir entonces
las consecuencias prácticas de ese camino.

MARÍA JOSÉ ABUD

HERNÁN LARRAÍN

Centro de estudios Horizontal

Una alternativa
estéril

Señor Director:
Una desafortunada referencia del Presi-

dente Kast a la inversión en investigación y
al riesgo de que ella acabe en libros que no
salen de las bibliotecas, ha desencadenado
una discusión que amenaza con ser incon-
ducente.

En el mundo académico se suele recono-
cer sin dificultad que estamos ante una crisis
multidimensional (que implica preguntas por
cuán sano es el sistema de publicaciones
indexadas, por cuánto hay de captura ideo-
lógica en algunos campos, por la brecha
universidad-sociedad, y muchas cuestiones
más). Comentarios como el del Presidente,
sin embargo, llevan a que esa autocrítica se
apague y el gremio pase a un discurso
puramente defensivo.

Para salir de aquí parece fundamental
reconocer la profundidad del problema.
Quien escarba un poco en las materias de
investigación que se han financiado fácil-
mente encontrará ejemplos indignos de
recibir apoyo estatal. ¿Por inútiles? No, ese
no es el problema. El conocimiento sin
utilidad práctica inmediata está en el cora-
zón de la tarea universitaria. Pero que esa
sea nuestra primera pregunta deja al desnu-
do lo pobre que es la alternativa: si no se
trata del solo “retorno social”, creemos que
no hay modo de jerarquizar objetos de
estudio o preguntas de investigación. 

A un lado tenemos un craso relativismo
posmoderno, incapaz o indispuesto a
enfrentar esta cuestión; al otro lado, un
igualmente craso pragmatismo que solo
sabe responderla en términos de utilidad.
Dejada atrás la escaramuza del momento,
este es el tipo de alternativa que debemos
trabajar por dejar atrás.

MANFRED SVENSSON

“500 millones”
Señor Director:
A propósito de la carta (viernes) de

Magdalena Price Elton, llama la atención
que su inquietud por el uso de fondos públi-
cos se concentre exclusivamente en proyec-
tos de estudios de género y ciencias sociales.
Más que una preocupación por la transpa-
rencia —con la que por cierto coincidi-
mos—, lo que parece incomodar es que el
Estado financie, vía concursos abiertos y
competitivos, investigación en estas áreas. 

ANID adjudica sus fondos a través de
comités evaluadores y procesos rigurosos;
que los proyectos seleccionados resulten o
no afines al Gobierno de turno nada dice
respecto de su calidad o pertinencia.

Pero conviene elevar la discusión. La
ciencia —básica, aplicada o social— no se
evalúa por su aplicación directa ni por su
retorno inmediato, sino por las transforma-
ciones que produce en plazos largos y por
externalidades que ningún indicador captura
de manera acabada. Esa es la lógica del
Premio Nobel: en 2023, sin ir más lejos, fue
otorgado a Claudia Goldin, en Economía, por
su trabajo pionero sobre la participación
femenina en el mercado laboral y las bre-
chas salariales de género —exactamente el
tipo de investigación que la mencionada
carta pretende ridiculizar. 

Si ese criterio basta para reconocer lo
más relevante del pensamiento mundial,
debería bastar también para que ANID
financie ciencia en Chile, sin necesidad de
poner el cascabel al gato cada vez que una
investigación incomoda. Convertir la incomo-
didad ideológica en criterio de evaluación no
es rigor fiscal: es una forma de censura.

BÁRBARA BOGGIANO; MARÍA TERESA ROJAS;

VALENTINA NILO; SONIA BRITO;

LIETA VIVALDI; VICTORIA MARTÍNEZ;

SANDRA VERA

Académicas Programa de Investigación de Género y
Diversidad Sexual, Universidad Alberto Hurtado

Investigación 
e innovación

Señor Director:
Desconocer el valor de la investigación

es renunciar al desarrollo, qué duda cabe.
Sin embargo, que no se traduzca en inno-
vación es amparar a quienes estiman que
es un derroche.

ADOLFO ARATA ANDREANI

Doble estándar fiscal
Señor Director:
Durante estos días hemos escuchado a

exautoridades y parlamentarios de la admi-
nistración anterior invocar el informe del
Consejo Fiscal Autónomo (CFA) para adver-
tir sobre los elevados riesgos fiscales del
proyecto de ley de Reconstrucción y Desa-
rrollo Económico.

Cabe recordar que varios de quienes hoy
lo citan como argumento para rechazar el
proyecto fueron los mismos que, cuando
gobernaron, desatendieron reiteradas aler-
tas del CFA. Tanto sobre las estimaciones
optimistas de ingresos como sobre el riesgo
de incumplimiento de las metas fiscales. La
suma de las desviaciones advertidas por el
CFA y expertos equivale a US$ 14.000
millones (4% del PIB). 

Algo similar ocurrió con el proyecto de
cumplimiento tributario (para reducir la
evasión y la elusión), que prometía recaudar
el 1,5% del PIB. Tanto el FMI como el CFA
advirtieron que probablemente se recauda-
ría un tercio de lo prometido. Pero, nueva-
mente, las advertencias fueron ignoradas y
se comprometió el gasto permanente. 

Cuán distinta sería hoy la situación fiscal
si esas recomendaciones se hubieran atendi-
do a tiempo. Por eso, hoy, la ciudadanía
tiene derecho a saber por qué estas exauto-
ridades y parlamentarios aplican a las
recomendaciones del CFA un estándar
distinto al que utilizaron cuando eran gobier-
no. Porque cuando las advertencias del CFA
se toman en serio solo cuando sirven para
criticar al adversario, no estamos ante la
prudencia fiscal. Es simplemente un doble
estándar.

MATÍAS ACEVEDO F.

Economista

Conversar 
sin imposiciones

Señor Director:
A propósito de la carta de ayer de Maria-

na Aylwin y otros señores, concuerdo, es
hora de los acuerdos amplios. Llevamos más
de 10 años de gobiernos con oposiciones
cerradas y destructivas. Bachelet 2, Piñera
2, Boric, las tuvieron, y ahora Kast la sufre
de forma similar a Piñera y Boric. 

En medio, dos procesos constituyentes,
uno cargado a la izquierda, el otro a la
derecha, rechazados por la ciudadanía. Hay
que cerrar este ciclo tan negativo y para ello
se requieren acuerdos amplios. 

El proyecto de Reconstrucción tiene un
sesgo refundacional en la invariabilidad
tributaria, la propone para todo tipo de
proyectos y tributos; para chilenos o extran-
jeros por hasta 50 años (25+25), creando
un subsistema de grandes empresas con
privilegios extraordinarios; limita seis futu-
ros gobiernos; ata al Estado y, lo más grave,
da una ventaja que atenta contra la libre
competencia dejando en desventaja a gran-
des empresas con proyectos inferiores a
US$ 50 millones y a las medianas y peque-
ñas, que no tendrán las ventajas, generando
distorsiones de mercado y alentando la
concentración económica.

Para terminar con el ciclo refundacional
hay que partir reconociendo nuestros pro-
pios excesos, abriéndonos al diálogo franco y
constructivo con mucho amor por Chile. Los
desafíos fiscales, tributarios y sociales nos
esperan, y para ello gobierno y oposición
deben sentarse a conversar, sin imposiciones.

Como diputado de oposición he dado
pasos claros en ese sentido y seguiré. La
carta aludida nos recuerda un episodio de
falta de acuerdos y sus consecuencias. Hay
más. El que esté libre de pecado que tire la
primera piedra. Al ministro Quiroz le digo, lo
esperamos.

JAIME MULET

Diputado FRVS

Abrir el hogar puede
cambiar una vida

Señor Director:
Chile necesita hoy más de 600 familias

de acogida para que cientos de lactantes y
niños pequeños puedan crecer en un entorno
familiar durante una etapa crucial de sus
vidas. Aunque existen residencias y profesio-
nales profundamente comprometidos con su
bienestar, ningún sistema puede reemplazar
por completo lo que una familia —en cual-
quiera de sus formas— puede entregar:
amor cotidiano, apego, contención y la
seguridad emocional indispensable para un
desarrollo pleno.

Lo sé no solo por convicción, sino tam-
bién por experiencia propia. Fui hermano
de acogida durante más de 20 años, prác-
ticamente desde que tengo memoria.
Gracias al impulso de mis padres, y espe-
cialmente de mi madre —a quien nunca
dejaré de agradecer ni admirar por su
coraje, empatía y determinación en esta
misión—, aprendimos en casa que la fami-
lia no se define solo por la biología, sino
también por la capacidad de amar, prote-
ger y dar oportunidades.

Recibir a un recién nacido no solo trans-
forma su vida; transforma también la de
quienes lo acogen. Cada abrazo, cada noche
en vela y cada gesto de cariño entregan algo
irremplazable: la posibilidad de crecer
sintiéndose amado, seguro y valioso.

Muchas familias temen el momento de
soltar. Pero el verdadero sentido del acogi-
miento está precisamente en eso: en amar
sin posesión, en entregar estabilidad cuando
más se necesita, aunque sea de manera
transitoria. No se trata de perder, sino de
haber sido parte de una reparación profun-
da y justa.

Chile tiene hoy una oportunidad concreta
de cambiar historias y destinos. Si más
familias —en cualquiera de sus formas— se
atreven, y si entendemos que organizados
podemos responder, podremos ofrecer a
cientos de niños el mejor comienzo posible.

Porque, a veces, abrir el hogar por un
tiempo puede cambiar una vida para
siempre.

Si alguien se anima, estaré feliz de com-
partir lo que ha significado para nosotros
esta larga y hermosa experiencia familiar.

SIMÓN BORIC FONT

Hermano de acogida

Las armas 
no son el problema

Señor Director:
Concordamos con la premisa planteada

por Andrés Tagle Domínguez en su carta
de ayer, “Adiós a las armas”: aumentar
considerablemente los costos para quienes
delinquen es indispensable si Chile quiere
recuperar la seguridad. Sin embargo, el
problema no son las armas, sino los crimi-
nales que las utilizan. Las armas son obje-
tos inanimados, sin voluntad propia, y no se
les puede atribuir responsabilidad por su
mal uso.

El caso de El Salvador es ilustrativo. Ese
país logró revertir una de las peores crisis
de seguridad del mundo no prohibiendo
totalmente las armas —mantiene una
legislación permisiva—, sino aumentando
drásticamente las consecuencias para
quienes delinquen y terminando con la
sensación de impunidad.

La clave fue un cambio profundo en el
combate al crimen: persecución efectiva,
cumplimiento real de penas y un sistema
que dejó de tratar a los delincuentes con
excesiva complacencia.

Si realmente se quiere recuperar la
seguridad en Chile, el foco debe estar en
reformar la ley procesal penal, las fiscalías
y el Poder Judicial. Hay que reemplazar el
guante de seda con que hoy se trata a
muchos criminales por uno de lija gruesa,
tal como hizo El Salvador. Sin sanciones
severas y efectivas, será imposible devolver
la tranquilidad a la ciudadanía.

LEIF KAISER BARENTS V. H.

“Permisología”
para mi casa

Señor Director:
Desde hace tres años estoy en trámite

de recepción de mi casa de 160 m2 ante la
Dirección de Obras Municipales (DOM) de
una comuna rural de la Región Metropoli-
tana. Después de presentar planos de todo
tipo, junto a autorizaciones eléctricas, de
gas, de domicilio, del seremi regional,
“estudio hidrogeológico” incluido, ahora me
entero de una nueva y reciente exigencia:
debo presentar un “estudio de resistencia
del concreto”, emitido por una empresa
autorizada, para una casa construida hace
cinco años.

Habría esperado que la autoridad actual
hubiese eliminado exigencias, más que
agregarlas.

JUAN MIGUEL OVALLE GARCÉS
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